Sábado, 13 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





	Hoy he iniciado mi viaje. Ésta será la primera carta que recibáis gracias a nuestra amiga Paulina, pero las próximas seguramente tarden más, pues he de llegar hasta la próxima ciudad para enviarlas. Sólo ha pasado un día, pero ya os echo tanto de menos... Más de una vez he mirado atrás y he pensando en volver, pero me he negado. ?Llegaré al final cueste lo que cueste!





Tras despedirme de vosotros, me dirigí hacia el río Sena. Las calles de París estaban concurridas como siempre, pero no he tenido grandes problemas para moverme. Finalmente pude ver los barcos llenos de turistas y el río. Como planeé junto a Pierre, seguiré la orilla sur del río hasta Honfleur, dónde cogeré un barco para llegar a Le Havre. Así pues, con el recuerdo de todos vosotros en mi mente, me decidí a emprender el viaje desde el punto de partida que suponía el río Sena.





?Qué sorpresa me llevé al encontrarme con nuestra amiga Paulina hablando con un par de palomos! La saludé, y ella me preguntó hacia dónde me dirigía. La puse en antecedentes y, tan carismática como siempre, se ofreció a ayudarme. Monté en su grupa y volando recorrimos un gran trecho, de hecho, me llevó hasta los límites de la ciudad. Y allí es dónde se me ocurrió escribir esta primera carta y mandárosla junto a Paulina. Ahora mismo el Sol está empezando a descender, así que recorreré un poco más de trayecto y me encargaré de buscar un refugio en algún árbol cercano del campo abierto. 





Nuevamente Paulina, si lees esta carta, te doy las gracias por la ayuda que me has dado. Gracias a ti me he ahorrado un largo caminar y he podido salir de París antes de la noche.





P.D.: Espero que no tengáis ninguno caras largas. Eso va en especial por “mis niñas”, ?de acuerdo?





Atentamente, André Bresson.”











Domingo, 14 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





	Segundo día de viaje. Estoy escribiendo al amparo de la luz de la luna, así que perdonadme si no guardo una correcta línea de escritura o si mi letra parece irregular, es simplemente que apenas puedo ver. Mañana escribiré un poco antes de que se vaya el Sol, será más provechoso.





Cómo de costumbre, me levanté temprano y comencé a andar por la orilla del río. Encontré un manzano y desayuné. ?Hay que ver qué ricas están las manzanas del campo abierto! Quizá os lleve alguna a mi vuelta. El día ha continuado sin muchos sobresaltos, se puede decir que he tenido suerte... sobre el mediodía he realizado un pequeño descanso. Miré hacia atrás, hacia París, y mi corazón se llenó de nostalgia. Ha pasado tan poco tiempo y ya os echo tanto de menos... Antes de acampar, me subí a un árbol para tantear el terreno y encontré no muy lejos un campo de girasoles. Me parece que ya tengo desayuno. Bueno, de hecho ese árbol es en el que estoy refugiado ahora mismo.





Espero que vosotros también estéis bien...





Atentamente, André Bresson.”





Lunes, 15 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





	Hoy he recorrido un gran camino. ¡Es genial! Ahora estoy muy cansado, no he parado ni un momento en todo el día... Ojalá pudierais estar aquí. Por las noches hace un poco de frío, sí, y durante el día a veces buscas desesperadamente una sombra para cobijarte, pero... El olor de las flores, el viento que mece la hierba dándome en la cara, y el agua del río brillando por el Sol... Merece la pena con tal de verlo. Me siento muy bien, pese a estar tan cansado. Os echo mucho de menos, claro, pero me siento con fuerzas para re emprender el camino y llegar pronto a Le Havre. Este viaje me está poniendo a prueba de una manera que nunca pensé... Pero me da que ya no puedo escribir más, me faltan fuerzas, lo siento.





Atentamente, André Bresson.”





Martes, 16 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





	Hoy ha sido un día bastante duro. En contraste respecto a lo que avancé ayer, hoy apenas he hecho algunos cientos de metros. No encontré nada para desayunar, y eso que estuve buscando durante horas, incluso internándome hacia el interior dejando de lado la orilla del río. Confié en mi orientación para volver de nuevo al río, y no me falló. Pero, sin embargo, gasté tiempo en vano buscando algo que echarme a la boca. Continué, pues, el camino, buscando algo que comer. Encontré algunas setas en las faldas de un árbol, pero por el olor no me parecían muy seguras, así que las dejé. No sé cuánto he caminado, porque estaba mucho más ocupado intentando encontrar comida que en el espacio que recorría. Por fin, hacia media tarde, encontré una manzana tirada en el suelo. Observé dónde me encontraba: un campo de manzanos. Por desgracia, parecía que los humanos al cargo del campo habían recogido todas las manzanas esa misma mañana, a juzgar por algunas cestas dispersas por el campo, vacías. Me comí la manzana entera, del hambre que tenía. Sí, no os sorprendáis, hermanitas. Ya sabéis que no puedo comer más de media manzana, ¡pero es que me moría de hambre! 





Ojalá no me la hubiera comido, podría haber cogido algún trozo y haberlo guardado para más adelante... En fin, espero que mañana me vaya mejor. No tiene que faltar mucho hasta llegar a Vernon.





Atentamente, André Bresson.”





Miércoles, 17 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





	Bueno, parece que hoy me ha ido algo mejor que ayer. He recuperado parte del terreno que no pude hacer ayer, porque he tenido suerte y al poco de pasar el campo de manzanos he encontrado un par de perales. He cargado el hatillo con trozos de pera, y ahora pesa un poco más. Aún me queda un par, y mira que hasta ya he cenado. Debo estar muy cerca de Vernon, ya que de vez en cuando veo casas de campo y carreteras comarcales cerca del río. Estoy ansioso por llegar y mandaros estas cartas. Es muy duro estar tan lejos de mi familia... Espero volver pronto.





Atentamente, André Bresson.”





Jueves, 18 de Abril de 2002.





“Queridos Fran-Hams:





?Por fin he llegado! Sobre el mediodía he entrado a la ciudad. Es muy pequeña, y apenas hay túneles. La comunidad de hámsters no es muy grande aquí, pero tienen servicio de mensajería, así que me servirá para mandaros estas cartas. Ahora mismo estoy escribiendo esta última mientras espero mi turno para enviarlas -¡hay tres hámsters delante mía!-, parece que hoy es día de envío o algo. Mejor, así os llegarán pronto. Hoy he comido en un bar que había por la ciudad. La gente de este pueblo es muy sociable y amistosa, quizá tengamos que venir a hacerles una visita algún día. Bueno, me despido por hoy. Creo que descansaré esta noche en un hostal que me ha recomendado el camarero del bar y mañana volveré a salir.





Atentamente, André Bresson.”


